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Memoria preliminar del trabajo espeleo-arqueológico realizado en la 

Cueva de los Musulmanes y alrededores, Punta de Hicacos, Varadero, Cuba. 

Primeras conclusiones arqueológicas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Informe expuesto en la Comisión Provincial de Monumentos, Matanzas, 1983 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Portada: Imagen extraída de la revista Bohemia, noviembre de 1983. En ella aparece a la 

izquierda el profesor Ramón Dacal Moure, al centro el autor y a la derecha, Leonel Pérez 

Orozco, presidente del grupo Norbert Casteret. 
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Hasta el momento de este estudio "Ni en Cueva de Ambrosio, ni en los alrededores, se ha 

descubierto restos de nuestras culturas aborígenes..." (Núñez Jiménez, Cuba: Dibujos rupes-

tres, 1975). 

 

En el año de 1981, por orientación de la Comisión Provincial de Monumentos (Matanzas), de 

la que el que escribe formaba parte, los miembros de los grupos espeleológicos Ciguagua, 

Norbert Casteret, Macórix y Carlos de la Torre realizaron una prospección de evidencias 

arqueológicas en la zona comprendida entre el centro turístico Los taínos y el camping del 

Rincón Francés, en el extremo de la Península de Hicacos, donde se halla la famosa playa de 

Varadero, provincia de Matanzas.  

 

En esta primera ocasión, resultó que en una cala realizada en una de las solapas coralinas, 

sobre las que se levantaba el Campamento Internacional de Pioneros, se encontró un fragmen-

to de sílex con huellas de trabajo, primera pieza arqueológica hallada en la Península de Hica-

cos, y más tarde se localizó la cueva de Los Musulmanes, en donde fueron encontradas picto-

grafías en rojo y negro que, desde el punto de vista del color y la forma, se acercaban a la 

próxima cueva de Ambrosio, esta última descubierta en 1961 para la arqueología por los doc-

tores Manuel Rivero de la Calle y Mario Orlando Pariente. 

 

En el mes de julio del mismo año 1981, Leticia Martín y el que escribe acamparon en la re-

cién descubierta cueva de Los Musulmanes. El objetivo de esta campaña era, por una parte, 

copiar y fotografiar las pictografías y, por otra, realizar calas en el área de entrada de la cueva 

y solapas de la misma, para que la posible localización de materiales arqueológicos sirviera 

de punto de partida a una posterior  excavación. 

 

Las calas dieron como resultado restos de alimentos en escasa cantidad, fundamentalmente de 

conchas (bivalvas), de cangrejos y algunas mandíbulas de capromys (jutía común).  
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                                                                                                  Boceto de área de trabajo 

                                                       
                                         

 
 

                                          

                           

Mapas tomados de Google maps  
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Trabajos realizados en julio de 1982 

 

Teniendo en cuenta los antecedentes descritos, se organizaron los equipos bajo la dirección 

del que esto escribe. Al frente de la exploración estuvieron Jesús Camaño y Manuel Gómez 

del grupo Macórix, de la bioespeleología y de la ecología se ocuparon Marcia Brito y Beatriz 

Maciques del Carlos de la Torre, de la cartografía Ramón González, del Macórix; y de la 

arqueología Pedro Julio Martorell del Carlos de La Torre.  

 

Resultados de la exploración y cartografía 

 

Se puso en evidencia que la cueva de Los Musulmanes se encuentra en una elevación coralina 

similar a la de cueva de Ambrosio que se ha llamado Primer Encuentro, por ser el primer 

reducto de la Península de Hicacos en donde aparece material arqueológico aborigen, que no 

sea pictografías. Esta elevación da cabida a la espelunca en que se trabajó y a tres más. En 

estas últimas se realizaron calas donde fue posible, puesto que la capa de tierra en suelo es 

mínima, y no aparecieron evidencias. En superficie sí aparecieron platos y picos de strombus 

gigas, como evidencias de la presencia aborigen, y en una pared una pequeña marca de car-

bón de posible asociación pictográfica. 

 

Se recorrió la elevación de "La Caseta" en donde se encuentra la cueva de Ambrosio, y no se 

halló ninguna evidencia superficial, y se encontró otra elevación cársica que no ha dado lugar 

a espeluncas.  

 

El que esto escribe realizó una búsqueda detallada de pictografías en la famosa cueva de Am-

brosio y encontró una, oculta en una oquedad. Gracias a su difícil localización se libró del 

repintado que lamentablemente sufrió el resto un tiempo después de su descubrimiento, y 

también se ha librado de ataques vandálicos posteriores, entre los que se encuentra el añadido 

de seudopinturas. Esta pictografía acerca todavía más, si cabe, el estilo de Ambrosio al de 

cueva Musulmanes. 
1
  

                                                             
1
 En prospecciones posteriores, y fuera del área de estudio, se encontró en una zona céntrica de playa, cercana 

a la calle 30, un sitio extenso de habitación perteneciente a un asentamiento preagroalfarero. Lo expuesto al 
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Se cartografió la cueva de Los Musulmanes y se reflejó en la misma las zonas de cala y exca-

vación. De igual manera se comenzó la cartografía de la elevación Primer Encuentro, en don-

de esta se halla. 
2
 

 

Arqueología 

 

Se continuó el trabajo de prospección por calas a fin de ubicar una zona excavable. El terreno 

en todo el triángulo de prospección, como sucede en Cueva de Ambrosio, tiene una escasa 

deposición orgánica y mineral (arenosa), debajo de la cual aparece en pocos milímetros o 

centímetros la roca coralina. Este hecho fue lo que impidió encontrar restos de presencia hu-

mana en los suelos de la mencionada cueva, y lo que dificultaba decidir un área propicia para 

una excavación.  

 

En esta ocasión se realizaron diecinueve calas de las que sólo ocho arrojaron pocas evidencias 

consistentes en lentes de carbón, huesos de capromys sp. (mamífero terrestre conocido con el 

nombre aruaco de jutía) y fragmentos de crustáceos. En una de estas, ubicada en una solapa al 

este de la cueva apareció un fragmento de cerámica, a 10 cm. de profundidad. Una depresión 

natural en el suelo de dicha solapa dejaba ver una franja de cenizas. Esto hizo que se decidiera 

el lugar de excavación (ver mapa).  

 

El suelo de la solapa estaba cubierto de vegetación viva y muerta, y de restos de mamíferos 

(chivos, cabra, sp.), también extendidos por toda la zona, lo que habla de una utilización oca-

sional de estos refugios naturales en épocas históricas. 

 

Se procedió a la limpieza del terreno, a la orientación de la excavación que se realizaría con 

estratigrafía artificial (de 10 cm. cada uno), dividiendo la trinchera de un metro cuadrado en 

dos partes, por las dificultades para el trabajo. De esa manera se relacionan a continuación los 

estratos como siguen: 1-1, 2-1 … Estrato 1 de la primera mitad de trinchera, estrato 2 de la 

                                                                                                                                                                      
expolio del mismo y al deterioro por agentes naturales (el mar bate sobre el mismo sitio) hizo que se propu-

siera una labor urgente de rescate que, hasta el día de hoy, no se ha realizado. 

2
 Esta última no se encuentra en propiedad del autor. N de A. 
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primera mitad de trinchera, y luego 1-2, 2-2…  Estrato 1 de la segunda mitad de trinchera, 

etc.
3
 

 

Como resultado de este trabajo se encontró: 

 

ESTRATO 1-1 

Fragmentos de concha: 1 

Capromys (jutía): 2 

Piezas de cangrejo: 3 

Vértebras de pescado: 1 

 

 

ESTRATO 2-1 

Fragmentos de concha: 2 

Restos de Mus, sp.: 5 

Piezas de cangrejo: 3 + 1 calcinado: 4 

Lentículas de carbón: 32 

Posible aguja de pescado: 1 

 

ESTRATO 3-1 

Fragmentos de concha: 5 + 1 posible anzuelo: 6 

Restos de Mus sp.: 28 + 19 calcinados: 47 

Restos de cangrejos: 9 + 6 calcinados: 15 

Vértebras de pescado: 2 

Lentículas de carbón: 18 

Fragmentos de cerámica: 6 

  

                                                             
3
 Las fotografías de la excavación, del material extraído y los planos quedaron en propiedad de la Comisión 

Provincial de Monumentos de Matanzas. Las evidencias materiales colectadas en las distintas temporadas 

arqueológicas quedaron a resguardo del Museo Antropológico Montané de la Universidad de La Habana, en 

su gabinete de arqueología. En ANEXOS se ofrece distribución de tipos de evidencias en histogramas.  
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     Pozo de excavación 

 

 

Cartografía de cueva Los Musulmanes. Ramón González, 1982 
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ESTRATO 4-1 

Fragmentos de concha: 4 + 3 calcinados: 7 

Restos de Mus, sp.: 37 + 16 semipetrificados + 17 calcinados: 70 

Restos de cangrejos: 30 + 1 calcinado: 31 

Vértebras de pescado: 1 

Sílex (punta): 1 

Fragmento de cerámica: 1 

Lentículas de carbón; 30 

 

ESTRATO 5-1 

Fragmentos de concha: 21 + 19 calcinados: 43 

Puntas de Strombus sp.: 3 

Restos de Mus sp.: 63 + 70 calcinados: 134 

Punta de hueso (?) calcinado: 1 

Vértebra de Chilabothrus, sp. (majá, común): 1 

Hueso de ave (?): 1 

Restos de cangrejo: 85 + 5 calcinados: 90 

Vértebras de pescado: 3 

Lentículas de carbón: 28 

Huesos de Megalocnus rodens 

Núcleo de sílex: 1 

Fragmento de cerámica: 1 

 

ESTRATO 6-1 

Fragmento de sílex: 1 

Percutor de piedra: 1 

Fragmentos de concha: 10 + 21 calcinados + 3 puntas: 33 

Restos de Mus sp.: 20 + 6 calcinados + 2 puntas de hueso: 26 

Vértebra de Chilabothrus, sp. (majá, común): 1 

Restos de cangrejos: 51 

Vértebras de pescado: 1 

Huesos de ave (?): 1 
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Lentículas de carbón: 2 

 

SEGUNDA MITAD DE LA TRINCHERA 1 

 

ESTRATO 1-2 

Fragmentos de concha: 2 + 1 calcinados: 3 

Restos de Mus sp.: 4 

Restos de cangrejos: 1 

Fragmentos de cerámica: 2 

Lentículas de carbón: 2 

 

ESTRATO 2-2 

Fragmentos de concha: 5 + 1 calcinado: 6 

Restos de Mus sp.: 11 + 4 calcinados: 15 

Restos de cangrejos: 15 

Clavo de hierro: 1 (intrusión) 

Lentículas de carbón: 23 

 

ESTRATO 3-2 

Fragmentos de concha: 4 + 10 calcinados: 14 

Restos de Mus sp.: 12 + 19 calcinados: 31 

Restos de cangrejos: 13 

Fragmento de cerámica: 1 

Punta de Strombus, sp.: 1 

Fragmento de aguja de hueso: 1 

Lentículas de carbón: 29  

 

ESTRATO 4-2 

Fragmentos de concha: 7 + 9 calcinados + 1 punta + 4 anzuelos: 21 

Restos de Mus sp.: 24 + 18 calcinados: 42 

Restos de cangrejo: 26 

Sílex: 2 puntas + 1 fragmento: 3 
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Vértebra de pescado: 1 

Hueso de ave (?): 1 

Fragmento de cerámica: 1 

Lentículas de carbón: 29 

 

ESTRATO 5-2 

Fragmentos de concha: 26 + 7 calcinados: 33 

Restos de cangrejos: 37 + 4 calcinados: 41 

Restos de Mus sp.: 49 + 9 calcinados: 58 

Restos de Chilabothrus, sp. (majá, común): 1 

Restos de ave (?): 2 

Vértebras de pescado: 4 

Punta de Strombus sp.: 3 

Fragmentos de sílex: 4 + 1 punta de sílex: 5 

Lentículas de carbón: 14 

 

ESTRATO 6-2 

Fragmentos de concha: 31 + 62 calcinadas + 1 punta + 1 anzuelo: 95 

Restos de Mus sp.: 46 + 28 calcinados: 74 

Restos de cangrejo: 80 + 6 calcinados: 86 

Restos de aves (?): 2 

Resto de hueso (?): 1 

Percutor de piedra: 1 

Fragmento de cerámica: 1 

Lentículas de carbón: 14 

Huesos de Megalocnus rodens 

 

ESTRATO 7-2 

Fragmentos de conchas: 26 + 40 calcinados + 1 anzuelo: 67 

Restos de Mus sp.: 53 + 29 calcinados: 82 

Restos de cangrejo: 67 + 2 calcinados: 69 

Huesos de Megalocnus rodens: 1 vértebra + 1 diente: 2 
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Restos de Chilabothrus, sp. (majá, común): 3 

Restos de ave (?): 1 

Restos de sílex: 3 fragmentos + 1 punta + 1 lámina: 5 

Percutores de piedra: 2 

Posible raspador: 1 

Lentículas de carbón 

 

En la primera mitad se encontró estrato estéril después del número 6 y en la segunda mitad, 

después del 7. 

 

Primer análisis del material arqueológico 

 

La dieta 

 

Como se ha podido comprobar, los restos alimentarios más abundantes se corresponden, en el 

siguiente orden: huesos de roedores, fundamentalmente Capromys y pequeños roedores, fau-

na abundante en esta zona costera; material de concha, principalmente Strombus gigas, cigua 

(Cittarium pica), Isognomon alatus (molusco bivalvo, como una ostra plana, abundante en 

zonas costeras); restos de crustáceos (cangrejos); y en menor medida restos de aves, majaes 

(Chilabothrus, sp.) y vértebras de pescado. 

 

Buena parte de este material aparece con huellas de fuego. 

 

Si a lo anterior sumamos los restos de jutías (Capromys sp.), animal abundante en zonas de 

manglar, la dieta en general se hace característica de poblaciones recolectoras y cazadoras 

arcaicas, del tipo Guayabo Blanco. Con esta conclusión desentona el hecho de la relativa 

abundancia de crustáceos, la escasez de pescado y la presencia de una contada y rudimentaria 

cerámica. 

 

Como quiera que sea, el sitio, por los pocos restos de alimentación, hace pensar en una zona 

de paso, no de habitación, de un pequeño grupo humano.  
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Los instrumentos 

 

En superficie se encontraron platos y picos de Strombus gigas, típicos de las poblaciones 

arcaicas (Siboney, en general). 

 

El sílex aparece en números reducidos en forma de núcleos, puntas y un buril. Se encontraron 

6 puntas pertenecientes al estrato 4 (presumiblemente del tipo levalloisiense, sin retoques). El 

75% de este material aparece entre los estratos 5 y 7 (llamados del Megalocnus, por ser donde 

estos restos se hallaron).    

 

Las puntas aparecen en sílex, ya dicho, en hueso (de jutías) y en conchas (Strombus). 

 

Dos pequeñas agujas de hueso fino y resistente se elaboraron y afilaron por desgaste por ro-

zamiento. 

 

Se encontraron cuatro percutores de piedra tosca, sin elaboración. 

 

Siete fragmentos de concha (cigua) en forma semicircular sugieren una posible tipología de 

anzuelo.  

 

Aparecieron 15 fragmentos de cerámica en la excavación, y otro en una cala aledaña. Estos 

no permiten tener idea de la totalidad de las piezas a las que pertenecieron pero sí cabe desta-

car: ausencia total de elementos ornamentales, dureza notable (apreciable en su conserva-

ción), bordes finos con buen aplanamiento que apuntan hacia el rasgo formal de tipo esférico 

(al menos dos piezas), grosor promedio 1 cm.  

 

La cerámica también manifiesta irregularidad del cocido: dos capas externas de color rojo y 

una interna de color negro. Se encuentra en todos los estratos excepto en el 7º y en el 8º, y de 

su total el 13,33% se halla en los estratos del Megalocnus.  

 

El hecho de que esta cerámica escasa no aparezca asociada a una industria microlítica (y la 

ausencia total de microperforadores) la aleja, en un principio, de estar relacionada con  indus-
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trias protoagrícolas como la del relativamente cercano sitio de Playitas, en el río Canímar, 

provincia de Matanzas. Y el que sí lo haga con restos de material arcaico, nos hace ver la 

posibilidad de otro momento de esta cultura, con cerámica incipiente. No obstante, una con-

clusión más definitiva estará en dependencia de fechados y otros estudios que puedan reali-

zarse más adelante sobre los restos, especialmente cerámicos. 

 

La pregunta sobre la relación entre arte rupestre y otras evidencias arqueológicas vuelve a 

quedar abierta. 

 

Megalocnus rodens 

 

Los restos de esta especie extinta de perezoso gigante americano, que erguido podía alcanzar 

hasta 1,5 m. aparecieron con más abundancia en el estrato número 5 (partes del fémur, restos 

de costilla, vértebras, garra), aunque también en el 6 y el 7. Estos están asociados a material 

aborigen que alcanza en dichos niveles el 66% del total de la excavación.  

 

Un fechado preliminar de lípidos dio una antigüedad de 1400 años antes del presente para 

estos restos.  

 

Hay que destacar que el orden en que fueron encontrados estos huesos habla de una aproxi-

mada adecuación anatómica cosa que, por una parte, habla a favor de la estabilidad de los 

estratos y, por otra, de una ubicación o deposición al parecer intencionada en unas capas de 

ocupación humana. 

 

Arte rupestre 

 

La pictografía de Los Musulmanes es de color rojo y negro, sin alternancia de estos en los 

dibujos. 

 

Una de ellas es retiforme, y cabe destacar su parecido con algunas de Caguanes. Se enmarca 

dentro del estilo de líneas en composición, típico del abstracto preceramista cubano (en re-

producción a la derecha).  
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Calco a escala de las pictografías encontradas en cueva Los Musulmanes, 1981 

 

 

Hay una en mal estado de conservación (arriba a la izquierda) que tiene un sentido irregular-

mente circular, de trazos gruesos, a diferencia de la anterior, y de color rojo. 

 

La tercera (abajo a la izquierda) es un círculo perfectamente concebido, de trazo grueso y de 

color negro.  
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Estas dos últimas pictografías se relacionan sin lugar a dudas con el estilo de círculos concén-

tricos, propio Cueva de Ambrosio y de las pinturas de Punta del Este, Isla de Pinos (ver 

ANEXO 1).  

 

Una vez más estas apreciaciones quedan a la espera de una revisión posterior, cuando puedan 

aplicarse técnicas de datación y otras más exactas.  

 

Primeras conclusiones 

 

La cueva de Los Musulmanes, en Punta de Hicacos, fue sitio de paso ocasional en los estra-

tos-tiempo del 1 al 4 y del 6 al 8, con uno de mayor permanencia, el 5, aunque todos ellos con 

restos de pequeños grupos humanos. En este último se aprecia un franja de cenizas de apro-

ximadamente 7 cm de ancho, con más de 1 m. de largo (se extiende hasta 3 m. dentro de la 

solapa, hasta donde pudo comprobarse). 

 

Los restos de Megalocnus rodens asociados a evidencias materiales aborígenes da cabida a 

una hipótesis que podrá precisarse después de fechados más exactos: parte de la caza. 

 

La cerámica escasa y fragmentaria en los distintos estratos supone el conocimiento de esta 

técnica en grupos cazadores recolectores, aunque de manera rudimentaria.  

 

Los instrumentos encontrados, platos y picos de Strombus gigas en superficie, material de 

sílex del que cabe destacar las puntas sin retoques, agujas de hueso, percutores de piedra rús-

ticos, puntas de hueso y concha, anzuelos de este último material, supone el utilitario de un 

grupo adaptado al ecosistema de pesca y caza, propio de zonas costeras y manglares, propio 

de cazadores y recolectores, arcaicos. 

 

La dieta estaba compuesta por jutías, roedores menores, bivalvos, crustáceos, aves, majaes y 

pescado, adaptados al citado ecosistema. 

 

El arte rupestre se relaciona con el de Cueva de Ambrosio, con Punta del Este y se enlaza con 

otros sitios del archipiélago del norte de Cuba. Estas manifestaciones, junto al recién descu-
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bierto de Cueva de Ambrosio, quedan como testigos de los dibujos originales, y como refe-

rentes para posteriores fechados. (Ver ANEXO 1) 

 

La Cueva de Ambrosio no da vestigios de sitio de habitación y sí aparece como uno de pere-

grinación de hombres que pudieron establecerse temporalmente en otras cavidades, como Los 

Musulmanes.  

 

Los materiales y sitios arqueológicos antes referenciados resultan un hito en el estudio de la 

prehistoria de la Península de Hicacos, Varadero, Matanzas, Cuba, ya que hasta el momento 

sólo se conocía el arte rupestre de la cueva de Ambrosio, sin que hubiera otras referencias que 

contribuyeran a su contextualización prehistórica. Estos hallazgos quedan expuestos como un 

primer paso para necesarios posteriores estudios. 
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Trabajos posteriores 

 

 

 

La respuesta a esta pregunta, ¿Contribuyeron nuestros aborígenes a la extinción del Megalo-

cnus?, que apareció en una publicación provincial (Seminario Yumurí, del periódico Girón, 3 
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de septiembre de 1983) fue presumiblemente afirmativa cuando, en el año 1983 se organizó 

una nueva jornada de excavación, esta vez integrada por los grupos espeleológicos Carlos de 

La Torre,  Norbert Casteret, Humboldt, Marcel Loubens y Macórix, bajo la misma dirección, 

todos ellos de la provincia de Matanzas. En esta ocasión se amplió la anterior trinchera y 

aparecieron fogones con distintos huesos calcinados asociados a los mismos. Entre estos hue-

sos, restos de megalonichidae con huellas de haber sido expuestos al fuego (a continuación 

foto de la misma publicación). 
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De estas jornadas pudo concluirse que: 

 

La cueva de Los Musulmanes sirvió como sitio de habitación no permanente. 

 

Cobra peso la hipótesis de considerar esta cavidad como un punto de partida próximo a otra 

de carácter ceremonial, la Cueva de Ambrosio. 

 

Los restos óseos encontrados apuntan a que, entre otros factores, la caza del Megalocnus 

contribuyó a su extinción. 

 

Los trabajos de exploración dieron como resultado que la llamada Cueva del Vizcaíno se 

considerara como arqueológica, por la presencia superficial de restos de conchas. Se localizó 

una zona de manglar próxima y esparcidos sobre las rocas restos de caracoles, conchas de 

diversas especies, así como partes o instrumentos de trabajo completos hechos de Strombus 

gigas. Se confirmó el hallazgo previo del espeleólogo Andrés Bayón de un extenso sitio de 

habitación intensiva en zona de playa con una extensión aproximada de más de 200 metros 

cuadrados, perteneciente a grupos humanos arcaicos, preceramistas. 

 

Este último trabajo fue supervisado por los profesores del Museo Antropológico Montané, de 

la Universidad de La Habana, Dr. Manuel Rivero de la Calle y Arqueólogo Ramón Dacal 

Moure quien expresó (palabras recogidas en la publicación antes señalada) sobre las eviden-

cias encontradas que “algunas de las cuales permitirían dilucidar la más que cincuentenaria 

discusión en torno a si nuestros aborígenes concomitaron o no con los Megalocnus”. Y conti-

nuó diciendo “El aporte que a la arqueología cubana han hecho ustedes es digno de encomio y 

esperamos a que continúen trabajando con el rigor, seriedad y entusiasmo con que lo han 

hecho en esta investigación.” 

 

El aval de estos profesores, y el resultado de estos trabajos, sirvieron como punto de partida 

para la creación de lo que al año siguiente fue el Equipo de Arqueología Provincial, y a la 

participación de sus miembros en cursos y excavaciones programados por los citados profe-

sionales del Museo Antropológico Montané. 
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ANEXOS 
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Anexo 1 

 

En abril de 1983, en compañía de Leticia Martín tuvimos la oportunidad de visitar las famo-

sas cuevas de Punta del Este. En esa ocasión, y en la cueva número 2, en la pared SE, en color 

negro, se encontró una pictografía que no estaba reportada y, por tanto se había salvado del 

repintado atroz que las demás habían sufrido a finales de la década de los sesenta, por la ac-

ción de una pretendida operación de rescate. Esta estaba compuesta de dos partes, realizadas 

ambas con un trazado fino, que nada tenía que ver con el resto de los dibujos encontrados en 

la zona.  

 

En la parte inferior, deteriorado, se encuentran trazos que recuerdan los retiformes, y que 

acercan este dibujo al visto de Cueva de Los Musulmanes (que se reproduce al final para que 

pueda ser comparado), y al otro descubierto en ocasión de estos trabajos en Cueva de Ambro-

sio, Varadero, el segundo que presentamos (que también se salvó del repintado al que los 

dibujos de esta cueva también fueron sometidos).  

 

En la parte superior, a pesar de ser una representación de círculos concéntricos, estos están 

realizados también en líneas negras, muy finas e irregulares que, insistimos, ya no aparecen 

en el resto de las cavidades rupestres de Punta del Este. Ambos dibujos están sobre una super-

ficie enteramente irregular.   

 

Estos dibujos originales, que hasta donde tengo noticias son los únicos que se conservan, 

podrían permitir un fechado de pigmentos que contribuiría a la precisión cronológica de los 

autores de los mismos.  

 

Aquí se reproduce un calco de los mismos en escala 1:2 cm. 
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Calco del pictograma Cueva número 2 de Punta del Este, Isla de Pinos 
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Se reproduce por primera vez el calco del pictograma 71.33 de Cueva de Ambrosio descubierto 
en esta ocasión, en trazos de carbón muy fino, que se libró del repintado.  
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Calco del pictograma retiforme de trazos finos en carbón vegetal de Cueva Los Musulmanes  
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Anexo 2 
 

 

 
 

HISTOGRAMAS DE EVIDENCIAS EN EXCAVACIÓN / Eje X: profundidad de los 

estratos / Eje Y: cantidad de evidencias / Total de evidencias en la excavación  
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Restos de crustáceos y conchas  
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Restos de roedores y pescados  
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Restos de majá y aves  
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¿Puntas (de hueso y concha) y anzuelos?  
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Cerámica y agujas  
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Lentículas de carbón y sílex 
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